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Resumen
Se estudia el papel de la mujer en el discurso político-moral de la España de la confesionalización barro-
ca. Un discurso que ubica a la mujer como eje y centro del mal, como fuente de inmanencia carnal capaz 
de desviar el recto camino del varón dominante absolutamente inducido, por la moral imperante, a la 
consecución de una imposible trascendencia. Para ello hemos manejado varios manuales de confesión, 
una de las pocas fuentes a las que se puede recurrir para observar la sexualidad femenina. Estudiamos a 
través de ellos el discurso regulador acerca de la indumentaria de la mujer, concretamente sobre el pro-
blema del escote, así como la masturbación femenina y la regulación que de ella hacen los confesores, 
sobre todo a la hora de determinar si en la erótica femenina se produce eyaculación lo que implicaría, 
además de evidenciar el orgasmo femenino, otorgar a la mujer un papel activo en la concepción de un 
nuevo ser, casi siempre concedido al semen masculino, al mismo tiempo que personalidad y sustantivi-
dad como ser humano político.
Palabras clave
Mujer; sexualidad femenina; confesionalización; barroco; alienación social.
Discourse of power and sexuality: the control of female desire and pleasure through 
the confession in Early Modern Spain
Abstract
We study the role of women in political and moral discourse of Spain in the Baroque confessionalisation. 
A discourse that places the woman at the heart and center of evil, as a source of immanence carnal able 
to divert the right way of absolutely dominant male induced by the moral imperative to the achievement 
of an impossible transcendence. So we’ve handled several manuals of confession, one of the few sources 
you can use to see female sexuality. We studied them through the regulatory discourse about women’s 
clothing, specifically on the problem of cleavage, and female masturbation and regulation that make it 
the confessors, especially when determining whether the erotic female ejaculation occurs which would, 
in addition to demonstrating the female orgasm, giving women a role active in the design of a new being, 
usually awarded to male semen, while personality and substance as a human being political. 
Keywords
Women; female sexuality; confessionalisation; baroque; social alienation.
Introducción
En el presente trabajo, inserto en una discusión acerca de las mujeres en la vida política 
española durante la Edad Moderna, se observa a la mujer como un objeto pasivo de la acción 
política, tal como esta es entendida en la citada discusión, es decir, como doctrina u opinión 
referente al gobierno de los Estados. Más concretamente, presentamos a la mujer como objeto 
de la acción política procedente de esa fuente de poder moderno conformada por el Estado y la 
Iglesia en un proceso que se presenta bajo la categoría historiográfica de Confesionalización del 
Estado de la que a su vez se desgaja, o se relaciona, otra categoría de evidentes connotaciones 
políticas, de amplio calado en la historiografía internacional, como es la de Disciplinamiento 
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Social. No cabe duda de que esta Confesionalización del Estado, a través de sus actores políti-
co-eclesiásticos, termina por construir una razón política supraestructural que debe imperar en 
el ejercicio de la acción vital del conjunto social y, por ello, en la vida política, una razón polí-
tica que en otro lugar hemos denominado razón trascendente por cuanto que todo el conjunto 
de emisiones y acciones dirigidas, como diría Michel Foucault, al Omnes et Singulatim, van 
encaminadas a construir un sujeto político casi divino, una imposibilidad al constituirse el ser 
humano no solo de trascendencia sino también de inmanencia. En el presente trabajo tratamos 
de abordar el papel que esta Confesionalización pretendió de la mujer como sujeto político, un 
papel pasivo, como se verá, y negativo por cuanto que para la elite social masculina la mujer se 
constituía en el “objeto” clave que rompía la armonía trascendente imperativa constituyendose 
en fuente libidinal de inmanencia pura en un mundo dominado por hombres. Una líbido, una 
inmanencia que, junto con el dinero, –instrumento de adquisición de más inmanencia–, más 
pronto que tarde invertirá la razón política de la praxis vital social de la razón trascendente a la 
razón inmanente postmoderna. 
Para observar esta ubicación política pasiva y negativa de la mujer, hemos utilizado una 
fuente muy importante como son los manuales de confesión que regulan esta práctica clave en 
el mundo católico y de fuerte impronta individual –en cuanto que afecta al Singulatim, el uno 
por uno del cuerpo político–, en los cuales se presenta a la mujer como objeto de perdición del 
hombre pues de ella emana el deseo, la líbido, la inmanencia por la que finalmente vendrá, en 
gran medida, la ruptura de esa razón trascendente que domina el cuerpo político de la sociedad 
católica moderna. Estos manuales regulan y fijan la ubicación socio-política de cada fiel-súb-
dito de la monarquía católica y atienden insistentemente, como a continuación veremos, a dos 
asuntos claves acerca de la personalidad de la mujer dispuesta en la sociedad política: tapar su 
carne libidinosa y regular su sexualidad. Por tanto, el fin último de la acción política confesional 
será conseguir insertar a la mujer en un proceso de personalización trascendental que pretende 
su cosificación y animalización desposeyéndola de su dignidad, algo que, como se verá, será 
del todo punto imposible1.
El discurso confesional acerca de la mujer como objeto del deseo libidinal
La mujer-inmanencia en los manuales de confesión
El discurso sobre la mujer es un discurso político que pretende lograr su encuadramiento 
en la vida política, un discurso cargado de moral que es realizado por los especialistas de la 
misma: el cuerpo eclesiástico. Y un discurso que, en términos generales, es el mismo que el 
dirigido al varón y cuya pretensión es conseguir que el cuerpo social compuesto por hombres y 
mujeres erradique de su esencial estructura binaria la parte inmanente, tratando de convertirlos 
1 Sobre el Disciplinamiento social, categoría de la que discrepamos, y sobre los conceptos, que aquí utilizamos, 
de Razón trascendente, Razón inmanente y Proceso de personalización trascendental, imposibles de desarrollar 
por extenso aquí por carecer de espacio, aún cuando su propia semántica es ya clarificadora, véase GoNZÁLEZ 
PoLVILLo, A. (2010). El gobierno de los otros. Confesión y control de la conciencia en la España Moderna. 
Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Sevilla, pp. 27-31 y 76-82, en la que apostábamos, 
tras justificarlo, por el uso del viejo y desprestigiado concepto de Alienación social que, claramente, supera al de 
Disciplinamiento social.
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en seres pseudodivinos cuyo objetivo, de acuerdo con la razón trascendente imperante, solo sea 
conseguir, además de una alienación social y tras una gestualidad propuesta e impuesta aquí en 
la tierra, la feliz trascendencia escatológica.
Pero a pesar de esa idea general, la mujer, ese objeto de perdición para el hombre, tiene 
un trato especial en los manuales de confesión realizados por hombres-teólogos. En un mundo 
sacralizado, en un Estado confesionalizado en el que todo gira en torno a la evitación del pecado 
mortal inmanente, la Eva-fatal, intrigante, lasciva e inductora del pecado es por ello mismo la 
fuente de todo mal, sobre todo para el ingenuo, y teleológicamente dirigido hacia la inmanencia 
corporeizada en forma de mujer, Adán-hombre. Es por ello por lo que esos libros-manuales que 
debían enseñar a los confesores a hurgar en las conciencias de los fieles, dediquen a la mujer o, 
mejor aún, a proteger al hombre de la fuente de deseo-pecado en la que se constituye la mujer, 
un gran número de páginas2. Uno de esos hombres-teólogos, que escribió uno de los manuales 
de confesores más editados en el mundo católico, el catedrático de prima de teología de Sala-
manca el dominico Bartolomé de Medina, establecerá unas amonestaciones generales acerca de 
la mujer que sus confesores-lectores debían tener siempre muy presente. Medina en solo cuatro 
líneas las destroza:
Las mujeres an de ser amonestadas, que moderen sus desseos, que no sean demasiadamente ami-
gas de su parescer, y que pues son vehementes en aquello a que se llegan de bien, o de mal, que den 
en ser buenas, piadosas y charitatiuas, que se despierten a deuoción con la flaqueza de su natural, y 
con la ternura de coraçón se inciten al don de lágrimas, y al saludable llanto3.
La prohibición del realce femenino: afeites y escotes
Los autores de manuales de confesión estuvieron muy interesados en conseguir de la 
mujer, fuente suprema de inmanencia y objeto central del deseo de la misma, en un mundo 
construido y dominado por hombres, una presentación en sociedad, en la vida política, ante 
esos hombres en definitiva, lo más recatada posible. Su condición natural de incitación al de-
seo sexual en el varón debe ser culturalmente, moralmente cercenada evitando el toparse de 
cara no solo con el bello rostro femenino, pues “dize Abacuc que la faz de la muger es viento 
quemador”4, sino también ocultando o evitando el realce de otras partes de su anatomía que 
incitan al hombre al deseo esencial de inmanencia, en su expresión suprema manifestada en el 
cuerpo del sexo contrario. Esto nos lleva al asunto de los afeites femeninos y el problema de 
los escotes.
Para el autor de manuales de confesión la mujer recurrirá a mil y una estrategias para 
alcanzar el deseo del hombre. Pero el mayor recurso del que dispone la mujer para provocar 
y realzar esa atracción es el afeite y, desde luego, la evidencia de ciertas partes de su cuerpo 
aligerando el escote. Bartolomé de Medina se apoyará en el primer mandamiento del Decálogo, 
2 Es por ello por lo que los manuales de confesión se erigen en importantes fuentes primarias, ante la escasez de 
las mismas, para el estudio del discurso de la sexualidad femenina. Para observarla desde la vertiente inquisitorial 
puede verse a SÁNCHEZ oRTEGA, Mª H. (1992). La mujer y la sexualidad en el Antiguo Régimen. La perspec-
tiva inquisitorial. Madrid, Akal.
3 MEDINA, B. de (1587). Breve Instrvction de cómo se ha de administrar el sacramento de la penitencia… Çara-
goça: Pedro Puig y Ioan Escarrilla, fol. 331r.
4 MARTÍN, J. L.; LINAGE CoNDE, A. (1987). El Catecismo de Pedro de Cuéllar (1325). Salamanca, p. 198.
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amar a Dios y al prójimo, para recriminar esta práctica mujeril con la que, en el fondo, atenta 
contra su prójimo, entendido como el débil varón sujeto al deseo de la inmanencia carnal. Se 
apoya para ello en Tertuliano:
El que mira tu hermosura se pierde si la desea, y consiente en su coraçón el mal desseo que le 
vino, y tú adereçandote y componiéndote te hazes cuchillo para matar el alma de aquel flaco y mise-
rable, porque pintas tu rostro para que los otros perezcan. ¿Dónde está aquél mandamiento: Amarás 
a Dios sobre todas las cosas y a tu próximo como a ti mismo?5.
Los confesores, insistentes celadores del orden social fijado por el imperio de la razón 
trascendente, iniciaron una auténtica batalla contra estas prácticas por darse precisamente en el 
foco central de la temida inmanencia: la mujer y las connotaciones sexuales que esta aportaba a 
la sociedad, una sociedad dominada por hombres cuyo grupo más selecto, el estado eclesiástico, 
preconizaba que la misma debía estar compuesta de animales pseudodivinos cuyo fin último, 
el motor de su vida, no podía ser otro que la trascendencia escatológica. Para San Antonino de 
Florencia el confesor en su interrogatorio estaba obligado a preguntar “a las mugeres de los 
arreos de su persona”6. El dominico Bartolomé de Medina acepta el adorno de la mujer, si bien 
la va a decorar con un afeite compuesto por una panoplia de objetos decorativos que componen 
un tocador y joyero muy especial. Medina se dirige a sus confesores y les espeta:
Enseñe también a las mujeres, adereço y atauios es el silencio, la guarda de la casa, el cuidado de 
la hazienda, y la limpieza en todo, y sobre todo la honestidad, que es la principal virtud de las muje-
res, cuyo contrario es el demasiado atauio del cuerpo7.
A todo este catálogo de virtudes que debían procurar una especie de afeite moral de la 
mujer, se oponía el demasiado atavío del cuerpo. El cuerpo femenino debe ser ocultado ante los 
ojos de los cristianos: “Trabaje el confessor de apartar a las mugeres de la peruersa costumbre 
de affeytarse y engalanarse con tanto excesso, como el día de oy se haze”. Es el realce de la 
hermosura no dada por Dios lo que reprueba Medina, será el artificio inmanente, el uso de la 
voluntad innata en el ser humano aplicada a una consecución inmanente lo que prohíbe nuestro 
dominico: “La hermosura natural no es reprehensible, pero quererla augmentar con medios 
tan torpes no caresce de culpa”. Pero, ¿por qué atenta el afeite de la mujer contra el primer 
mandamiento del Decálogo? Para Medina se insulta a Dios, se cuestiona su omnipotencia. El 
dominico no se da cuenta de que vive en el Renacimiento, el humanismo desprecia el concepto 
del cuerpo que ha imperado por obra y gracia del agustinismo, ha descubierto al ser humano, 
incluida su res extensa, y lo ha reivindicado hasta tal punto de que se cree capaz de torcer la 
naturaleza y retar así al supremo demiurgo:
¿Porqué os desagrada el rostro que Dios os dio? ¿No veys que poneys falta en el artífice y cria-
dor de todo el mundo y de todos los rostros, queriendo enmendar y encubrir la figura que él hizo, 
5 MEDINA, B. de op. cit., fol. 331v-332r.
6 FLoRENCIA, A. de op. cit., fol. 58r.
7 MEDINA, B. de op. cit., fol. 331v.
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añadiendo las cosas como para suplir sus faltas? ¿Cómo guardays los mandamientos de Dios no 
guardando vuestra figura y semblante?8.
Es ahora cuando el célebre perseguidor de Teresa de Jesús saca el joyero para terminar 
su decoración, su particular e ideal afeite de la honesta mujer moderna:
Buscad la blancura de la simplicidad, el color de la honestidad, alcoholad vuestros ojos con la ver-
guença, poned en vuestras orejas por çarcillos la palabra de Dios, y en vuestros cuellos por collares el 
jugo de Christo, subjectaos a vuestros maridos, y estareys harto bien adereçadas. Vestíos con la seda 
de la bondad, con la Holanda de la sanctidad, con la grana de la honestidad; y estando adereçadas con 
tales atauios teneys a Dios por vuestro amador9.
No hay duda de que la mujer escandaliza al mundo, un mundo compuesto y articulado 
por hombres en el que la fémina es un accidente de carácter reproductor, sobre todo cuando se 
presenta ante este escotada luciendo sus poderosos pechos. Marsilio Ficino en su De vita libri 
tres, asegura que si la piedra imán arroja una calidad oculta con que atrae al hierro: “así los cuer-
pos humanos despiden de sí vnos vapores sutilíssimos que llaman espíritus de la sangre pura, 
los quales entrando por los ojos del que lo mira, llegan al coraçón, y hacen asiento en la sangre 
que le cerca y con esto lo altera y enciende en él vn amor y afición de correspondencias”10. Para 
el franciscano José Gavarri no cabe duda de que estos vapores convertidos en “espíritus de la 
sangre pura” salen de los pechos insinuados por los escotes de las mujeres terminando por en-
trar “por los ojos del que lo mira”, llegando al corazón y asentándose en la sangre, produciendo 
así toda una revolución hormono-libidinal que el franciscano con Ficino llama “amor y afición 
de correspondencias”.
Dos autores de manuales de confesores, que son además expertísimos misioneros, alu-
den al peligro evidente de los escotes. El capuchino Jaime de Corella advierte a sus confesores 
la obligación que tienen de reprender esta costumbre “a las profanas mujeres el excesso de sus 
escotes, con que escandalizan al mundo, y son lazos del demonio, y redes de la lascivia, lástima 
muy para llorada, que desnudándose de la modestia tan connatural de su sexo, vayan tan des-
vergonçadamente combidando al mundo a torpezas”11. Pero será, una vez más, el citado francis-
cano José Gavarri quien más se detenga en el asunto de los escotes. Para el misionero muchos 
han hablado sobre ello pero con una gran confusión y error, han condenado o no los escotes sin 
justificación, de ahí que se proponga probar a priori por escrito “lo que muchas vezes me han 
oído repetir en el Púlpito en mis Missiones, ser esse traxe pecado mortal”12. El franciscano es 
consciente que tanto el cardenal Cayetano como Azpilcueta han llegado a admitir el destape: 
“donde ya está introduzido el ir las mujeres escotadas”, eximiéndolas así del pecado mortal 
“por ser costumbre de la Patria”. Pero esta razón no es suficiente para Gavarri, de manera que 
se dispone a impugnar al gran comentador de Tomás de Aquino al mismo tiempo que a todos 
los que “no hizieron más que seguirle sin más razón que solo por auerlo dicho Cayetano”. Y lo 
hace sobre todo porque es consciente de que la calentura de los españoles es diferente a la de 
8 Ibídem, fol. 332r.
9 MEDINA, B. de op. cit., fols. 332r.-v.
10 GAVARRI (1676). Noticias singvlarissimas que sacó a luz el… Granada: Imprenta Real, fols. 198v.-199r.
11 CoRELLA, J. de (1695). Práctica de el Confessonario… Madrid: Antonio Román, p. 58
12 GAVARRI, J. fol. 189r.
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los romanos y flamencos: “en España en donde son los naturales más fogosos y cálidos que los 
de Roma y Flandes en donde escriuieron Cayetano y algunos de su opinión”13.
Gavarri se apoya en los padres de la Iglesia y en los santos, afirma que el escote va 
contra el derecho divino y contra el precepto natural de escandalizar. Pero el escote también 
se opone a la práctica consuetudinaria: “porque en España no ay costumbre de ir las mujeres 
escotadas”. Para introducir una costumbre se debe contar con la autorización del príncipe y el 
Consejo Real prohibió expresamente el 13 de abril de 1639 esta práctica, tal como se podía leer 
en la Nueva Recopilación: “Iubones escotados, ninguna mujer los pueda traer, sino las que pú-
blicamente ganan con sus cuerpos”14, en la que como vemos se relaciona claramente al escote 
con la sexualidad al permitírselo exclusivamente, y por razones de su oficio, a las prostitutas, 
“por ser traxe de rameras”, cuya misión es atraer, por medio de la puerta del escote, a sus po-
tenciales clientes.
Para Gavarri la mujer ya pecaba, aunque no luciese su escote, con solo llevar adornos 
artificiosos capaces de potenciar la lujuria masculina: 
los adornos y aliños que oy vsan las más de las mujeres (no siendo de mucha edad) sin los escotados, 
sino solo por sí solos, y especialmente casi todas las señoras, como son las galas, mangotes, afeytes 
de diferentes aguas, arrebol, y otras invenciones diabólicas con el garvo, son grauemente prouoca-
tiuos a lujuria, como a todos es claro. Luego las mujeres que vsan de dichos adornos sin ir escotadas 
están en vn continuo pecado mortal. 
Sin embargo, frente a la artificialidad de estos peligrosísimos productos de realce de la 
belleza femenina, el escote por sí mismo, sin añadiduras de afeites, al constituirse en puerta 
de acceso a la visualización de la carne femenina prohibida, se mostraba como el máximo ele-
mento de la lujuria, su posibilidad de provocar el deseo carnal desenfrenado había llevado a las 
mujeres españolas a lucirlo sin ningún tipo de escrúpulos: 
los escotados por sí solos, sin los adornos y afeytes ya dichos, que vsan oy las más de las mujeres, 
y especialmente casi todas las señoras, no siendo de mucha edad, son mucho más provocatiuos a la 
lujuria, por incitar y prouocar más el ver las carnes blancas y hermosas que muestran con sus escota-
dos y muchas vezes también los pechos, a qualquiera descuido de inclinarse a tierra, que los dichos 
adornos y afeytes15. 
Gavarri, apoyado en la historia de España del jesuita Juan de Mariana, ofrece un ar-
gumento perfecto para demostrar hasta dónde puede llevar a un hombre la lujuria despertada 
por ese conducto del escote que da acceso a la inmanencia en forma de carne prohibida: “la 
pérdida de España se originó de auer visto el Rey D. Rodrigo desabrochado el pecho de la hija 
del Conde Don Iulián en vn Iardín”. Por lo que se demuestra que la pérdida del reino visigodo 
de Toledo, con la consiguiente invasión musulmana del 711, pasa por ese puente hacia la carne 
blanca y fresca en el que se erigía el preciado escote de Florinda la Cava, la hija desflorada del 
vengativo conde don Julián16. 
13 Ibídem, fol. 213v.
14 GAVARRI, J. fol. 190r. La ley, según Gavarri, en Nueva Recopilación lib. 7, tit. 12, fol. 243
15 GAVARRI, J. fol. 192r.
16 Ibídem, fol. 192v.
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La alternancia dicotómica se expresa evidente: escote o el cuello cubierto. Como reme-
dio también estaba el término medio, si bien el propuesto por el aragonés era un poco rácano: 
“en llegando el escotado a dos dedos desde la raíz del cuello, por las espaldas, ombros y pechos, 
pecan mortalmente las mujeres que los vsan”. Parece difícil que esos dos dedos mortalmente 
pecaminosos dejasen carne, sobre todo voluptuosa, suficiente para provocar en la mirada del 
deseo varonil el desprendimiento libidinal de los “espíritus de la sangre pura” a los que aludía 
Ficino. De cualquier forma no había que descartarlo, sobre todo en ciertas mujeres cuyo cuerpo 
debía ser pura sangre, de ahí que el franciscano afirmase: “que vn dedo solo de escotado desde 
la raíz del cuello, dizen que no será pecado mortal, si no es que alguna mujer fuesse de tal arte, 
que sólo con descubrir essa pequeña parte del pecho, prouocasse grauemente a la lujuria, pues 
entonces pecaría también grauemente”17. Por tanto, si el afeite de albayaldes y arreboles eran ya 
por un lado perniciosos y obscenos productos de la Eva-fatal para inducir al hombre a su ruina 
y el escote por sí mismo se presentaba como puerta de la perdición personal y política del es-
pañol y de la propia España, ambos elementos reunidos en la perniciosa mujer-deseo producían 
una fusión tal de inmanencia libidinal que anulaba toda fuerza moral-trascendental que pudiera 
tratarse de imponer sobre ella rompiendo así el orden de la razón trascendente.
El franciscano parece hacerse una pregunta clave: ¿Por qué se arreglan las mujeres? El 
problema será la inmanencia, el triunfo de la inmanencia que se avecina en nuestro presente, el 
éxito definitivo de la razón inmanente. Si el rigor de la dura trascendencia impuesta en el mun-
do contrarreformista solo puede ser rebajado con escapes a la inmanencia, –el pecado no es más 
que la insistente protesta inmanente ante el rigor trascendente–, en nuestro presente es el culto 
exacerbado a lo material, a la inmanencia que somos, el nuevo método de control social elegido 
por el capitalismo ideológico. De la inevitable destrucción del imposible mundo trascendente 
que la Iglesia tridentina propone parece darse cuenta Gavarri cuando, citando a Laínez, afirma 
que la mortalidad con la que se condena el demasiado adorno femenino radica en poner “su fe-
licidad y vltimo fin en esta vanidad”, en lo que sería un olvido radical del Dios-Trascendencia:
Las quales se adornan superfluamente con tanto estudio y afecto que parece que adoran por su 
Dios a su cuerpo. La razón es porque le sacrifican el ingenio, la memoria, la voluntad, la lengua y 
toda su substancia pues no piensan, ni hablan en sus visitas, ni trabajan, ni estudian, sino en el atavío 
de sus personas y con esto dan a adorar el ídolo de sus cuerpos a los hombres, andando pomposamen-
te por las calles, plaças, visitas y templos18.
Por tanto, si los humanistas fueron los primeros que recuperaron la dignitas hominis clá-
sica, la individualidad del hombre frente a la idea comunal que la iglesia medieval agustiniana 
proponía –triunfante ahora en la globalización–, con su evidente desprecio al cuerpo humano, 
si reivindicaron la felicidad social y terrenal frente a una imposible trascendencia, fue la mujer 
del Renacimiento la primera defensora y reivindicadora del cuerpo, de la democracia del cuerpo 
que también constituye al ser humano y, por ello, de la objetivación inmanente de la philautia. 
Desde este punto de vista, es una muestra evidente de los logros conseguidos para el resto de la 
humanidad por el género femenino el que nuestro franciscano, inmerso en el durísimo mundo 
de la contrarreforma barroca, en el imperio de la razón trascendente, afirme desesperado de 
17 Ibídem, fols. 217r.-v.
18 Ibídem, fol. 200v.
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la mujer de ese tiempo que: “tiene el coraçón tan pegado a esta vanidad que aunque el Pre-
dicador, el Confessor, el marido o el padre mande se abstengan de esas vanidades, no quiere 
obedecer”19.
Las prácticas sexuales femeninas transgresoras del discurso confesional
El control de la sexualidad: el problema de la masturbación femenina20
Los manuales de confesión no prestan mucha atención a la mujer, al sentimiento sexual 
femenino, al deseo libidinal y a su justa necesidad de placer. Las intenciones del confesor de-
ben ir encaminadas a regular la sexualidad social siempre pensando en el hombre, centrando su 
sexualidad en un mimoso cuido de su semen. Para la elite moral, que conforma la gestualidad 
social moderna, la sexualidad del varón se objetiva en su propio semen que debe depositarse en 
el estático vaso receptor femenino para producir la fecundación y dar paso a la reproducción de 
la especie: nuevos vasallos para el rey y nuevas almas que pastorear en el valle de lágrimas de 
la tierra, a las que, una vez detraída la plusvalía de su potencial fuerza productora, vehemen-
temente habrá que salvar procurando en la vital estancia terrenal pseudodivinizarlas y trascen-
dentalizarlas. 
El estudio del pensamiento y sentimiento íntimo sexual de la mujer en la Edad Moder-
na es prácticamente imposible debido a la intensa cosificación pasiva que de ella se hace. Sin 
embargo, hay dos autores de manuales de confesión excepcionales y que ya conocemos: el 
franciscano aragonés José Gavarri y el capuchino Jaime de Corella. Dos son los motivos que los 
avalan: tratan de la sexualidad de la mujer, eso sí bajo una óptica docente para lograr un mejor 
control de semejante animal de perdición; y, además, su autoridad inmensa queda acreditada 
por sus muchos años de praxis confesional en las misiones por toda España, algo de lo que se 
muestran muy orgullosos en sus respectivas obras, lo que nos permite aproximarnos a la doble 
exigencia que todo historiador desea: el discurso y las prácticas.
La inmensa mayoría de los autores de manuales de confesión no conceden a la mujer 
protagonismo ni en el acto sexual ni en la concepción de un nuevo ser, en esta es el semen del 
varón el auténtico protagonista, de ahí la especial atención que los confesores debían prestar al 
pecado de Onán: un desperdicio de esa semilla germinadora por la acción de diversas prácti-
cas: masturbación o coitus interruptus21. En la sociedad moderna se había instalado la creencia 
de que la práctica de la masturbación se reducía en exclusiva al hombre, una costumbre que, 
19 Ibídem, fol. 201r.
20 Sobre la masturbación en general véase LAqUEUR, T. W. (2007). Sexo solitario. Una historia cultural de la 
masturbación. Buenos Aires: FCE.
21 Sobre el problema de la masturbación masculina puede verse GoNZÁLEZ PoLVILLo, A. (2011). “El proceso 
de personalización trascendental del niño en la España moderna”. En Núñez Roldán, F. (ed.). La infancia en Espa-
ña y Portugal. Siglos XVI-XIX. Madrid: Sílex, pp. 13-28. Sobre la construcción socio-sexual del cuerpo femenino 
y en general para la moral sexual en la Edad Moderna es imprescindible VÁZqUEZ GARCÍA, F. y MoRENo 
MENGÍBAR, A. (1997). Sexo y Razón. Una genealogía de la moral sexual en España (siglos XVI-XX). Madrid: 
Akal, especialmente pp. 359-443. Interesantes reflexiones sobre la construcción identitaria sexual puede verse en 
PASCUA SÁNCHEZ, M.ª J. de la (2004). “¿Hombres vueltos del revés?: una historia sobre la construcción de la 
identidad sexual en el siglo XVIII”. En Pascua Sánchez, M.ª J. de la; García-Doncel, M.ª R. y Espigado, G. (eds.). 
Mujer y deseo: representaciones y prácticas de vida. Cádiz: Universidad de Cádiz, pp. 431-444.
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aunque condenada con pecado mortal si se hacía por búsqueda del placer, hasta cierto punto se 
consideraba normal pues fisiológicamente el varón debía evacuar su semen. Por tanto, práctica-
mente ningún autor de manuales de confesión alude a la sexualidad femenina y, mucho menos, 
a la posibilidad de que la mujer se dedicase a la búsqueda del placer consigo misma; y, por lo 
tanto, ningún confesor concede a la mujer personalidad, individualidad, sustantividad al no ser 
capaz de materializar la philautia, de amarse a sí misma. El misionero franciscano José Gavarri 
constituye una rara excepción ya que cuando aborda el sexto mandamiento sí que hablará de la 
masturbación femenina, en este caso inserta en el grave problema, fundamental para mantener 
el poder coercitivo de la confesión, de callar los pecados por vergüenza: “de las tres partes de 
los católicos que se condenan, es casi la vna, solo por callar pecados mortales por malicia y 
verguença en las confessiones”22.
Gavarri es consciente de lo novedoso de su técnica confesional y se defiende de los que 
critican su mucha verdad, las preguntas a las mujeres sobre temas sexuales podían inducirlas al 
aprendizaje de nuevas formas de pecar, es decir, apetitosas técnicas de gozar de su propio cuer-
po y, no cabe duda, de que muchas mujeres debieron conocer la existencia del placer personal 
por medio de la enseñanza de atrevidos confesores, sobre todo misioneros, por lo que la misión 
no solo difundió “religiosidad popular”, en el caso de que esta exista, sino que también se ense-
ñó, de alguna manera y como efecto colateral no deseado, a gozar de la sexualidad. Al aragonés 
la experiencia le había demostrado que hay pecados ocultos, callados por vergüenza, sobre 
todo en las mujeres, que por no ser preguntados por los confesores han condenado sus almas 
irremisiblemente. Para Gavarri, como buen misionero, era muy importante nombrar con todas 
sus letras los pecados sexuales en la predicación previa a la confesión. El franciscano conoce a 
la perfección la mentalidad de las mujeres, sabe de su psicología, de sus cuitas, de sus inquie-
tudes. El misionero aragonés es un censor y un fundamentalista misógino y, a pesar de ello, y 
como fruto de una larga experiencia, ha comprendido que la mujer es un ser humano como el 
varón y que no solo es un vaso receptor de la semilla reproductora del hombre sino un ser que 
es capaz de gozar de su propio cuerpo en un uso discrecional y autónomo de su libertad volitiva. 
Gavarri alude a la masturbación femenina no para reivindicar esta práctica sino para enseñar a 
los jóvenes confesores, a los futuros celadores del orden social trascendente del Estado confe-
sionalizado, como si fuese un genial descubrimiento hasta ese momento desconocido, que la 
mujer goza y que tiene sexo consigo misma y, por ello, peca de molicie, un pecado que jamás 
confesará si no se le pregunta directamente con técnicas sibilinas. Es consciente de que un gran 
número de mujeres no conoce el placer sexual y que sus preguntas pueden enseñarles el camino 
del disfrute de su propio cuerpo, pero para Gavarri era un riesgo que había que correr23.
Nuestro misionero sabe que la mayoría de los pecados femeninos callados por vergüen-
za son justificados aludiendo a que son “pensamientos consentidos”. Pero el franciscano advier-
te a los confesores-lectores a los que educa que esa respuesta es falsa: “porque no fueron sino 
tocamientos impúdicos con ellas mismas”24. Esta afirmación cae en el lector como una bomba, 
es casi imposible encontrar a un autor de manuales de confesión que aluda a la masturbación 
22 Ibídem, fol. 39r.
23 Para la discusión sobre el interrogatorio mínimo o exhaustivo en la confesión véase GoNZÁLEZ PoLVILLo, 
A. (2011). Decálogo y gestualidad social en la España de la Contrarreforma. Sevilla: Secretariado de Publicacio-
nes de la Universidad, pp. 357-368.
24 Ibídem, fol. 45v.
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femenina, quizás no tanto por desconocimiento como porque admitirlo significaría reconocer la 
mulieris dignitatem, la sustantividad, la personalidad y el protagonismo de la mujer para guiar 
su propia vida objetivada en la máxima expresión de la inmanencia a la que tiene derecho. Ga-
varri piensa que la mujer oculta sus pecados sexuales por dos motivos: por vergüenza y “porque 
son muchos”, que es como decir que este abuso del sexo solitario femenino es una práctica co-
mún a la que la mujer acude con frecuencia. El franciscano escribe con una vocación docente, 
pretende enseñar a sus discípulos confesores y sabe que este es un momento crucial. La presa, 
la mujer avergonzada de ejercer el derecho de poseer su propio cuerpo, está a punto de salir hu-
yendo del confesonario, la pelota está en el tejado del confesor y su reacción, que debe ajustarse 
a la técnica del miscere utile dulci horaciano como suprema expresión de la violencia simbólica, 
debe ir encaminada a fijar realmente la identificación del pecado cometido, el reconocimiento 
con plena naturalidad de la masturbación femenina: “En hora buena, pero esos pensamientos 
consentidos que me dize ha tenido, fueron también tocamientos deshonestos consigo misma. No 
es assí?”25. Ahora la sorprendida es la mujer. Gavarri, por su enorme experiencia, sabe exacta-
mente la respuesta que la gran mayoría de mujeres darán al confesor; así, la mujer de esta forma 
preguntada, tranquilizada por la suavidad y naturalidad con la que el confesor ha descubierto su 
verdad, asiente serena: “Y casi todas le responderán: Sí señor”. 
El siguiente paso será reconocer, ambos confesor y mujer, que el ocultamiento se ha 
debido al miedo y a la vergüenza, esto tranquilizará más a la mujer que debe volcar en los in-
sensibles, por sacerdote, pero a la vez libidinosos, por ser humano, oídos del confesor su secreto 
mejor guardado, su propia y personal intimidad: “Pues porqué me dixo que eran pensamientos 
consentidos solos y no tocamientos deshonestos, sin duda que ha sido por pensar que yo le re-
ñiría si los dezía, y por verguença que ha tenido conmigo. No es assí?”. Gavarri también afirma 
que la mayoría les dirá que sí, pero a pesar de la afirmación expresa de la práctica del sexo soli-
tario realizada por la mujer, psicológicamente así tratada por el confesor, esta todavía intentará 
eludir el reconocimiento de la asiduidad de la masturbación por lo que ese reconocimiento debe 
comenzar a hacerse por el propio confesor que, al azar, elegirá para su pregunta un número 
elevado de prácticas masturbatorias diarias: “Y porque son muchísimos los tocamientos de las 
que se desenfrenan en esto, les dirá para desahogarlas: Dígame hija, esos tocamientos que ha 
tenido han sido cincuenta cada día?”. Gavarri sabe que su lector-confesor debe haberse extra-
ñado ante la elección de esta elevada cantidad pero lo hace por dos cuestiones prácticas: la una 
porque la mujer contestará rápidamente que son menos, en lo que sería un ejercicio de verdad 
liberada; y, la otra, para preparar a su lector que no debería asustarse si, como a él le había ocu-
rrido en algunas ocasiones, le contestan afirmativamente: 
Y no se admire el principiante Confessor de esto, porque muchas han venido a mis pies de quaren-
ta cada día, y tres de cincuenta, y vna de sesenta, auiendo sacado el número por los que cometía cada 
hora del día y noche. Y en caso que no sean tantos los que cometieron, ellas tendrán buen cuidado de 
dezir que no. Y procure siempre quando les pregunta el decirles: No es assí? como cosa sentada, y 
cierta, y con esto responderán con desahogo, y dirán la verdad. Porque si les pregunta diciendo: Han 
hecho esto o essotro, &c, las más no le dirán la verdad por temor, y por pensar les reñirá si dizen que 
sí. Y si quando les dize vn gran número, como si fueron cincuenta cada día, &c, y responde luego que 
sí, sepa que algunas se engañan, y lo dizen por estar turbadas; y así para sacarles el número verdade-
25 Ídem. En adelante las cursivas son originales del autor para significar el diálogo en primera persona.
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ro, dígales entonces: Y cada hora quántos serían esos tocamientos? Y en caso que los digan, sáqueles 
en quántas horas del día, y en quántas de la noche los solían cometer 26.
Pero si el misionero franciscano José Gavarri se interesa por la masturbación femenina, 
demostrando al masculino mundo de la moral que esta práctica no era solo una cosa de hom-
bres, otro experimentado misionero, esta vez capuchino, Jaime de Corella se preocupará por 
el clímax sexual femenino durante el coito con el varón, cuyo reconocimiento representaría 
un signo de sustantivación y participación activa de la mujer en la concepción que muchos 
negaban. Corella expone en su manual confesiones virtuales y teatralizadas en un diálogo entre 
confesor y penitente. Así, una mujer-penitente virtual se acusa ante el confesor de “que algunas 
vezes, estando mi marido ausente he tenido conmigo misma algunos tactos indecentes”27. A 
Corella le interesa si esos tocamientos realizados por la mujer le han llevado a la eyaculación, 
confirmando así la polución y, por ella, además de la evidencia de la mortalidad del pecado, la 
participación femenina en la concepción de un nuevo ser: “Y sentía v.m. alguna humedad, que 
le baxasse a la matriz como quando estaba con su marido?”. La respuesta que da la mujer debió 
ser generalizada: “Padre yo no puedo hazer juyzio de esso”. Lo que nos demostraría la falta de 
información que muchas mujeres debieron de tener no solo de su propia sexualidad sino tam-
bién de su misión natural en la fecundación, así que no es probable que la mujer pudiera tener 
una conciencia cierta acerca de la pregunta realizada por el curioso confesor, un confesor que 
debía encontrar dificultades para juzgar acerca de la gravedad de los tocamientos declarados 
al no saber si ciertamente llegó a tener eyaculación pues el sexo femenino no se presenta tan 
evidente como el del varón: “Es muy dificultoso el conocer en las mujeres quándo llegaron a 
tener polución: quia cum natura illis non effundant exterius, sicut in viris, non potes tita facile 
dignosci”28.
De cualquier forma, si tenemos en cuenta lo que nos afirma Corella, hubo mujeres que 
fueron conscientes de su eyaculación en cuanto que algunas durante la cópula con el varón 
buscaron su orgasmo con la ayuda de fricciones clitorales procuradas por ellas mismas. Así, la 
penitente virtual del fraile capuchino afirmará que tras la eyaculación de su marido dentro de su 
vagina y mientras esta permaneció excitada, sus propios tactos le condujeron al orgasmo:
Padre acúsome, quod postquam maritus seminavit intra vas; inter dum remanet irritata mea natu-
ra, quae nondum proprium difu [n] dit semen, & tactibus meis ad foeminationem me proboco29.
Esto tenía una gran significación, puesto que con el reconocimiento o no de la validez 
de su eyaculación, de su semen como aquí se dirá, para que junto con el del varón se pudiera 
realizar la concepción de un nuevo ser, se acompañaba la importancia de la mujer en la gene-
ración que se equipararía a la del marido; y, lo que quizás era aún mucho más importante, la 
licitud moral a la hora de procurar alcanzar un orgasmo, el derecho de la mujer a gozar de su 
propia sexualidad. No parece que lo permita Corella quien, ante esta acusación de su penitente, 
y siguiendo a la escuela aristotélica frente a la galénica, apoyado en el teólogo Castro Palao, 
26 Ibídem, fol. 46r.
27 CoRELLA, J. de (1695), p. 84.
28 CORELLA, J. de, op. cit., p. 85
29 Idem.
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declara que el derrame seminal de la mujer no era necesario para la concepción y, por ello, eran 
ilícitas esas fricciones clitorales en la búsqueda de su eyaculación –condenadas con pecado 
mortal lo que, como sabemos, conllevaba la negación de la trascendencia escatológica– a la que 
supuestamente estaría obligada si su semen fuese válido y, con esa validez, al merecido y ahora 
sí lícito orgasmo. 
Conclusión
En una célebre conferencia Michel Foucault había observado cómo en las sociedades 
europeas el poder político había evolucionado hacia formas cada vez más centralizadas, de ahí 
que los historiadores se hubiesen dedicado durante decenas de años al estudio del surgimiento 
y desarrollo centralizado de un Estado cada vez más absoluto. Sin embargo, para el célebre 
historiador-filósofo francés, lo verdaderamente importante para observar el control político de 
la sociedad era el estudio de una doble coerción: la que afectaba al Omnes cuya forma es el 
Estado y la que tenía que ver con el Singulatim, es decir, con el individuo, coerción individual 
que él llamó gobierno del Pastorado: “Si el Estado es la forma política de un poder centralizado 
y centralizador, llamemos Pastorado al poder individualizador”30.
Cuando iniciamos este trabajo, inserto como decíamos en una discusión acerca del papel 
político de la mujer en la sociedad moderna, pensamos que quizás la mayoría de las aporta-
ciones irían encaminadas al estudio de la fijación de ese papel en el conjunto globalizador del 
Estado centralizado al que aludía nuestro admirado filósofo, de ahí que nosotros en un intento 
compensatorio hayamos dedicado la nuestra al poder individualizante que, en el Estado confe-
sionalizado católico, ejerció el socio eclesiástico de la minoría rectora que intentaba conformar 
una sociedad política determinada y, más concretamente, al papel que esta minoría pretendió 
de la mujer. Una sociedad católica cuya praxis política giró en torno a la razón trascendente, 
supraestructura capaz de mantener a cada sujeto político en la ubicación que se pretendía del 
mismo y cuya potencia de violencia simbólica jamás puede producir un animal Disciplinamien-
to social sino una humana, o mejor inhumana, Alienación social. Una razón trascendente cuyo 
principal enemigo era la inmanencia que se representaba fundamentalmente en el cuerpo de la 
mujer, de ahí que el poder individualizante pretendiera, sobre todo a través de la práctica de la 
dirección de conciencia y de la confesión auricular, la técnica más individualizante dirigida al 
Singulatim, tapar a los ojos rectores masculinos la carne libidinal así como regular la sexualidad 
femenina, ambas íntimamente unidas. Ya hemos visto cómo un expertísimo confesor, Jaime de 
Corella, intentó anular no ya la posibilidad del deseo y el goce sexual femenino sino su propia 
personalidad humana y por tanto política. Sin embargo, no importó a la mujer esta negación-
miedo del misógino capuchino ni la enorme presión del poder individualizante ejercida por el 
gobierno del Pastorado. La mujer moderna seguiría exigiendo su papel en la historia y, a pesar 
de la mortalidad trascendental escatológica a la que se le condena por el ejercicio de su inma-
nente libertad sexual, con el protagonismo que ella misma asume en las prácticas sexuales, que 
30 La citada conferencia fue dictada en la Universidad de Stanford el 10 y 16 de octubre de 1979, llevó por título 
Omnes et Singulatim: Towards a Criticism of Political Reason. Ver FoUCAULT, M. (2000). Tecnologías del yo. 
Y otros textos afines. Barcelona: Paidos, pp. 95-140
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en no pocas ocasiones fueron enseñadas colateralmente por los propios confesores-misioneros, 
sentó las bases de una larga carrera hacia el reconocimiento de su libertad sexual así como de su 
sustantividad, personalidad y dignidad humana en el centro de la comunidad política.
[índiCe]
